
SE>L\NARIO PINTORESCO ESPAÑOL 25

■ J .U

/ AA';' I/-/

V

■m.

' í t

V '

O,

/m

M
<ll¡-

'flh.i m/..< 1.̂/1»! »•!>
Cazadores Tiroleses.
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L.4 CAZA BE L.VS GAMIZAS.
seliallan situadas en los Al- 

,l(.r “  la zona de los Iwsriiies, son la Torda-
a patria de estos poéticos animales. Pero los iinlu.s- 

*1« las iiioulañas, pudiendo dis- 
_ e poco .espado en los valles, han ido po- 

0 a poM apoderándose do los pastos de que antes 
is TU a an las fiamuzas, ]>ara <£ue se ai)rovecliea de 
os os re anos de ganado durante el verano. .\ iiie- 

I,! “  numero de pastores lia ido en auinenlo,
■'n emdo que ir ascendiendo por la falda de los Al­

pes, y  en la actualidad se encuentran cabañas cons­
truidas en el limite mismo de ias_ nieves perpetua, 
Alpudo.s de aquellos permanecen allí en el rigor d( | 
eslío durante varias semanas con sus carneros y  sus 
cabras y  dcscieiiJen á las piimcro.s nieves á las ca­
bañas inferiores. Oiros no suben tanto, pero licneu 
que atravesar esteusos terrenos helados para conducir 
su ganado y vallados cu que las ji!.''iita» propias de 
aquel terreno rociadas por nieves fecundas vejotau 
vigorosamente. .\1 aspeelo de la primera grieta ó hen- 
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ciidura que corla el suelo, el rebaño se deliene indeciso 
el pastor le anima, una de las cabezas salva el abismo 
y tras de él todas las demas. Frecacnlcmcnlc el pas­
tor permaneee solo con su ganado, separado del mun­
do entero, durante muchos meses, otras veces no vi­
ve allí, sino que va de vez en cuando á visitarle y  á 
llevarle sal, do cuya sustancia es estreiuadamente ávido. 
Abandonado de este modo á si propio el carnero, no 
es el animal estúpido y  sin voluntad propia que nos­
otros conocemos, sino ágil, vigoroso, atrevido, que sal­
ta los mas terribles precipicios y  se lanza de roca en 
roca como una cabra; suele suceder que atraviesa solo 
los puntos helados y  vuelve á 1» vida saivage; sin las 
visitas del pastor y  la sal que en cada una de ellas les 
distribuye, el rebaño no tardaría en dispersarse.

El hombre, como hemos visto, ha usurpado á las ga­
muzas parte de sus dominios para dar cabida en el 
á los animales que ha reducido á la esclavitud. Obliga­
das por lo tanto á vivir en medio de rocas Inaccesibles 
dunda .-'penas crecen algunas plantas alpinas. Las ga­
muzas viven aisladas ó reunidas en pequeños rebaños 
de 5 ó 6. Por la noche bajan temerosas para □limen- 
tarse con la yerba mas tierna do las praderas ybeber en 
los lagos agua mas templada <[ue la que destila dcl des­
hielo : con la vista y  el oido en acecho, colocan en los 
puntos culminantes centinelas que examinan incesan­
temente eltern-no y  aspiran ansiosas el aire para per­
cibir el menor olor sospeclioso. Al mas ligero rumor 
lanzan un grito agudo y  desaparecen con todo el re­
baño salvando á saltos espacios de seis y  siete va­
ras.

En los Alpes, en la Suiza, en el Tirol y  en los Pi­
rineos, los cazadores despliegan toda su destreza y 
perseverancia contra las gauiuzus. Salen de su caba­
ña con una car.ibins, un anteojo y  algunas provisio­
nes de boca y  van a pasar la noche en una caverna 
ó entre algunas peñas; antes d> amanecer se colocan 
en espera en un punió que domina al sitio donde las 
gamuzas descienden durante la noche, estudian ante 
lodo con cuidado la dirección de la brisa de la ma­
ñana para colocarse de modo que no puedan ser des­
cubiertos por ella al olfato esquisilo de las gamu­
zas : se sitúan en una quebradura desde don­
de vean sin ser vistos y  cuando el alba va acla­
rando los objetos, aguardan su presa hasta que 
distinguen dos astas hada las cuales dirigen sus dis­
paros. El rebaño asustado al sentirlos da saltos sindí- 
reccion fija y  pasea por todas partes una mirada de 
espanto, pero generalmente no huye. Acostumbrado al 
estrépito de los hielos, al ruido délas abalancliasque 
se desprenden, la esplo.-ion de una arma de fuego les 
causa mucho menos espanto que la vista del cazador 
y  tranquilizado de su sobresalto vuelve á pacer, pero 
si alguna de las gamuzas ha caído, el rebaño escapa 
y  desaparece al instante con una velocidad verdade­
ramente prodigiosa. El cazador triunfante, desciende 
para buscar su presa; la acaba, la abre el vientre, la 
quita las entrañas y  lleva el animal á su domicilio. Si 
la res muerta es una madre, los liijos permanecen al 
lado de ella y  se dejan cojer anl»s que separarse del 
cadáver. Alguna vez se ha visto á estos pequeños huér­
fanos seguir un rebaño de cabras creyendo ser en oí 
que iba su madre y  entrar con él on el establo. El 
pastor admirado adopta este nuevo huésped que no 
tarda en condenar á la cautividad ó á la muerte, por­

que sabe bien que ci instinto déla libertad dominará 
en el animal sobre oí insliuto social y  que tan premio 
como sea adulto huirá liácia la.-i montañas. Si el ca­
zador no consigue mas que herir á la gamuza puede 
considerarla perdida, porque e.s imposüde seguirla en 
su fuga, y  va á morir en el fondo de uu precipicio ó en 
la cresta de una montaña de hielo.

La caza de las gamuzas aficiona cslraordinuria- 
incntc á los que se entregan á olh; el frió, el liambre, 
la privación de sueño, las continuas horas de acecho, 
las rocas mas escarpadas, los precipicios mas profun­
dos nada basta á quitarles la afición. .Muchos de los 
cazadores después de haberse rolo una pierna en sus 
esjiediciones aventuradas, vuelven cojeando á la caza 
de la gamuza profelizándcse asimismo que les cos­
tará la vida como á sus padre.s y á sus abuelos. Así 
sucede en efecto. Figúrese el lector uno de estos infe­
lices herido de una calda, incapaz de moverse, aco^ 
tado sobre la nieve ó en el fondo de un precipicio, en 
estas soledades completamente aisladas en que sus 
amigos no acertarán á encontrarle aunque hagan los 
mas activos registros. Durante el dia conserva algún 
rayo Je esperanza, luce el sol y le calienta un poco 
con sus rayos, pero llega luego la noche helada y  hú­
meda, sopla el viento, cae la nieve, el frió se apodera 
de él y le acomete el sueño; feliz si este sueño es 
la vanguardia de la muerte. Si sobrcvís’c  es para pa­
decer, sus provisiones se han agotado, el frió y  el 
hambre comienzan á atormentarle, entonces invoca 
á la muerte como un bien, pero esta no llega sino 
despuei de varios días de sufrimientos. Las primeras 
nieves que blanquean las montañas cubren su cadá­
ver con blanca mortaja, bajo la cual se conserva sin 
alteración, todas las primaveras cuando desaparecen 
las nieves el cuer|>o queda descubierto durante al­
gunos meses y largo tiempo después algún cazador 
estraviado le descubre y  sabe en fin como lia pereci­
do el compañero que años atrás dejó su cabaña para 
uo volver mas á ella.

Otro peligro amenaza á la vida del cazador de 
gamuzas, tales la tempestad en las alturas de los Al­
pes. A  veces parte con todas las apariencias de buen 
tiempo, llevado de su ardor en la persecución de 
una gamuza, la sigue de roca en roca y de cima en 
cimi; el cielo se oscurece poco á poco, el viento re­
fresca y  sopla á intervalos, algunos copos menu­
dos de nieve pasan delanle de é l , las nubes ba­
jan rápidaiiiento y no tardan en envolverle en una 
noche profunda, el terreno, el dolo y los puntos que 
le servían do brújula desaparecen, apenas reconoce 
las rocas mas cercanas que la oscuridad desfigura 
y  engrandece. La violencia del viento aumenta á ca­
da instante, el infeliz se agarra á una peña de mie­
do de ser barrido como una hoja ligera, pero el rui­
do do la lempeslad, los torbellinos de nieve que le 
envuelven y le calan de agua helada, los truenos, los 
relámpagos y  el frió , la idea de su aislamiento y de 
su debilidad, turban sus sentidos, ofuscan su razón, 
y  embargan sus facultades morales. Poco á poco se 
debilita en esta lucha contra los elementos conjura­
dos, renuncia á un combate inútil, desprecia su vi­
da y  se acuesta sin movimiento al pié de una roca: 
no tarda en apoderarse de él un sueño invencible 
que liega á ser el sueño de la muerte. Pero si tiene 
fé en su salvación, si su enei^ía moral aumenta con
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los peligros, si so sostiene Je pié y trata do encon­
trar el camino en medio do la cellisca y  de la nieve 
o si se mueve para no ceder al sueño, puede todavia 
tener esperanza do volver á ver d los que le espe-

run. porque rara vez los peligros son mas fuertes que 
el honibre sereno y  resuelto, que les opone todos 
os recursos do una inteligencia que no está ofusca­

da con la imágen de la muerte.

' v .  - ; \
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I-A CARTUJA DE AULA DEL
su d e lJ c lí v i  pasa á
"'ayor vigor y  l Í a n í ?

" r z íb ¿ S ‘ v '^ ¿  "lonasterio por el magnánijiio 

Clon de piedra color ,1 ’ consta en una inscrip-

cutrada.?os o i m ¿ Z
Pezaron á abrirse en Sg^dí F 
aflo i800 füé r e s i , l  a ® ^ febrero de 1501. En el 

del edificio, pero en e t 'i  '^ ' ’  '™>"ics una parte
mente deterforado suma-
'<» amantes dé las r w °  ^cniiinionto á todos

■•-c dostruyeSo o b fa T t fn ' ' ' " ‘ r
‘ lempos mas felices^ por ê  comenzadas en
dos ín ,  y  dirnas - ’ i ^  celo de nuestros antepasa-

En ¿I claus,rr ^  muerte.
'■ida de San D run l^ '^ "’ '' f  '  cuadros de la
" c z . que lo io  "  ' P"c D- Antonio Marti-

'“ cjor ^^on>do sin duda con ol recogimien-

í  tue sedrbBS la pPd.d
e eotaeolran «n AtaRon ' »  i  f  “ OnuiDMUní hiiléricos

« « a  . que fscittu en Vo/ai, nuera de Zira-
•intlloj il»mígnadimid,d7e , • ifbiémloae'■•I oe tan eacelso monarca.

to del claustro, trocé los pinceles por el hábito que­
dando despttes monje del susodicho monasterio en

ItrÜ  t a l ' '  T  representanotros amos asuntos sacados de la vida de la V ,W n  y
pmtados por el célebre artista aragonés D. Francisco

En el dia so encuentra en ella una iiermosa fá- 
bnca d epan u o l^deseria .d e  cuyos trabajos. tanto 
en la parte de tejido como en la de estampado se 
presentaron muy buenas muestras en la esposicion 
publica de industria esjañola celebrada en esta corte 
el lU (le bovienibre de 1841.

El origen del nombre de Aula Dei, que la car-
t^iijacon..erva parece ser, según tradición, que ha­
biéndose terminado la obra de dicho monasterio, ba-

de poner, ó en loor de quien se habla de dedicar,

n n r"í“  ?  pronunciadas
p • 07. par icular, para todos desconocida, pero
que percibieron bien claramente, y  que nadie supo 
por donde m cómo pudo haber venido.

to a primera vista se conoce que es un caenlo 
orja o por la superstición y  buena creencia de los 

liabitantcs de su contorno, pero lo cierto es, que 
el inona.slerio citado así se llama y  se llamará bos­
ta que la ine:torablo mano del tiempo lo destruya 
completamente, que al fin lodo es perecedero en este 
mundo.

Ji-Lio Alvarez t  Abe.
Ayuntamiento de Madrid
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EL BARBERO DE UN VALIDO.

CBOMCA DEL SIGLO XV.

II.

EL tIOSPED&IE.

lCaBtÍAB4Ó0II.)

Iba en esto apareciendo el sol, y oyóse parar una 
cabalgadura á la puerla de la casa en que e.s(a esce­
na pasaba (que era en la plaza de Evora' , y  perlc— 
necia á Gonzalo Yaz, al cordelero, digno casero do 
ütaeseBlas.

—Son nuevos huéspedes—dijo el alguacil al barbe­
ro abriendo la boca con una risa hedionda—y tales 
como vos nunca los tuvisteis. Buen dia amaneció pa­
ra vos.

—No decía él eso hace poro— inlcrniinpto la par­
ladora tía lúes que h.iliia oido tan solo la ultima parte 
ilel diálogo , V que viendo llenarse la tienda de gen­
te, andaba poniendo á buen recaudo todas aquellas 
eos::s (lue |X)r estar mas á mano podían llevar mal 
camino.

Apostáronse á la puerta varias alas de ballesteros, 
y por entre ellas se vio llegar una corpulenta ínula, 
toda cubierta de negro, de tal suerte- que las gual­
drapas le arrastraban por el suelo: descabalgó de ella 
un caballero . que jior su porte y ademanes parecía 
persona noble, pero que venia rebozado en un largo 
l'erreruelo: detrás de 61 se apeo otro que venia á las 
ancas, y ambos entraron en la tienda del bar­
bero.

Siguióse entre los circunstantes un sepulcral si­
lencio.

—Dadnos inacsc, la llave del desvan qnc hay por 
cima de vuestra tienda, ó mejor haréis en abrirnos 
vos mismo su puerta.

—Señor Rui Tcilez (que así se llamaba el que en 
las ancas de la muía cabalgaba) en ese desvan están 
los trastos y  almacén de Gonzalo Yaz el cordelero; 
bien sabéis que él es el úuico que en Evora tiene de 
esa mercadería, y  como ahora no está en la ciu­
dad....

—¿Qué me importa?— contestó Rui Tellez.— Abrid de 
parle de S. A . : os lo mando . y  no queráis que use­
mos de la fuerza..

Calió el niaese; dirigióse á la escalerilla del des­
ván ; abrió el desván, y el caballero desconocido su­
bió acompañado de otros varios, y de fray Pablo el con­
fesor del Roy.

El barbero volvió á bajar acto continuo á la tien­
da . y  tendió la vista liácia la plaza, donde ya estaba 
mucho pueblo apiñado. En la plaza habían colocado 
tablados y  carros atravesados: varios hombr.s esta­
ban abriendo hoyos delante do la puerla del maes­
tro, en los cuales colocaban unos pies derechos for­
mando dos hileras; sobre estos pies derechos clavaron 
'unos barrotes atravesados, y  por cima acomodaron 
unas tablas; formando asi una especie de pasadizo 
que dcl halcón de ia casa de Gonzalo Yaz iba á dar 
ú un tablado que de antemano habían lovaiitadu en 
el centro de la plaza.—Toda esta máquina, que pare­
cía obra de muchos dias, se h.ibia ejecutado en el es­
pacio de pocas horas.

Maose Blas eslaha con la boca abierta, y  no podía 
acaba de creer lo qu i'veia . ni loque es mas, aun 
entcrderlo.—El pueblo agitábase ondulante en medio 
do ia plaza: balcones, tejados, chimeneas, todo ne­
greaba con a gente : empero toda aquella inuche- 
duuibre. parecía un concurso de sombras, porque no 
se oia en toda ella un grito, un:t risa , un lamento.

Los arcabuceros y  ballesteros, cuvo número era 
muy reducido en aquella época , estatancoiocadosen 
ála y  cubiertos de armas oscuras álos lados de la plaza: 
y  por en medio de ella pasaban de vez en cuando al 
gULOS caballera-; ron sus cotas de colores, debajo de 
as cuales ae veiu relucir Ui coraza por las aberturas

de los pulidos arnoses: el paso do los caballos er.i 
pausatlo: había en todo aijuello un aspecto terrible y 
uii.-li'sioso.

El barbero estaba muerto de curiosidad por saber lo 
que aquellos aprestos significaban: hacia ire días 
que no había e.stado en palacio.—Pasóle por las mien­
tes una idea repentina.... mas la repeUo como abo­
minable é imposible; y  sin embargo, si la hubiese 
acogido, hubiera acertado con la verdad!

Harto dü hacer congeluras, salió oe la tienda; lle­
góse á tíos ó tres personas y  les preguntó para que 
eran aquellos preparativos; ninguno se lo supo decir. 
Yiciulo de este modo defraudadas sus e.speranzas, 
inaeso Blas se volvió ú su casa entre mollino y  apesa 
rado, gritando desde la puerla á su muger.

—Inés— ¿está pronto el almuerzo?...

III

CASO INCREIBLE.

— aBien a.scguraba yo que el dia habla do ser aciae 
go:— adecia luaese Blas con la boca llena do sopas d - 
ajo las cuales le anudaban á despachar de una oscu- 
clillii su ciigüísiuia consorte, la señora Inés. «No puedo 
atinar la r.izon porqué han levantado esa máquina 
delante de nuestra puerla con un pasadizo que con­
duce á casa de Gonzalo Yaz.... ¿Será por ventura?.... 
dicieiiilü esto miraba á su muger á ver si ella acaba­
ba la fra.se ; pero la tia Ines estaba con el alma en­
tregada al miedo, y  nada le repuso; entonces maesc 
Blas prosiguió o;No, no puede ser!... Atanto no se alrc- 
veria el rey; preso en un ca.slillo tal vez. y  eso es lo 
que se decía estos d ias en palacio....¿pero ajusticia­
do?.... ¡eso es materia imposible!....

—¿Y  qué le importa á tí todo ello?—contestóle 
por lin la tia Inés acabado que hubo de rebanar la 
escudilla... ¿ Qué te importa el fin que se llevan en 
poner ahi ese" tinglado? Que sea para ver jugar ca-- 
ñas y  correr loros, 6 para dar garrote ó degollar á 
alguno. ¿Qué tienes tú que ver en eso, come tus so­
pas, y  dá gracias á Dios sin cuidarte de mas.

A  este tiempo echó una mirada maese Blas ha­
cia la plaza, y  lanzó involuulariamenle un grito de 
horror. Santo ftios.l»

Inés dirigió la vista hácia allí. Yarios hombrc.< 
estaban cubriendo de una tela negra el cadalso, y 
el corredor que coa él comunicaba. Era evidente 
que iban á ajusticiar á alguno.

Y' con efecto ya se veian desembocar por uno 
de ios ángulos de la plaza los alcaldes y  corregido­
res de la corte con sus hopa.s rozagantes; y  en po-s 
de ellos los demos empleados de justicia con los ofi­
ciales de la casa real.

Maese Blas estaba inmóvil y  aterrado. como si á 
sus pies hubiese caído un basili.sco.

Sacóle de su estupor el ruido de unos espuelas 
que sobre la escalera sonaban; bajó de ella un ca­
ballero y entró en la liouda.

—Maese Blas, ¿podrías buscarme unos higos Cre.s- 
eos?

—Si, señor.—Yo mismo iré á cogerlos á la higuera 
Jel cercado donde vi ayer algunos maduros.

—Pues cogedlos y llevarlos arriba sino os demo­
ráis mucho; subid también uii iiichol con vino.

Dicl'.o esto, salió el caballero; montó en un caba­
llo , y  partió á rienda suelta por medio de la pinza.

El’barbero obedeció; luchaban en su alma el terror 
y la curiosidad. Alegróse por tanto que se pre.senta- 
se un tan poderoso amtivo de dominar aquel y sa­
tisfacer esta, corrió ligero al cercado, cogió los higo- 
y subió con ellos al cuarlo de Gonzalo Y az , no sin 
haberse procurado antes un pichel de vino.

-Miró asi que entró; y  un eslrenieclmiento invo- 
liinlai io agito lodos sus niiemliros; un caballero que 
no podía ser sino el que entró encubierto, estaba 
sentado en una silla. Era él—era el mismo que mae­
se Blas .sospechara; viéndolo estaba , y  no lo qiieria 
creer.

— Veiiitl acá maese Blas, y  dadme eso que irn-i- —
Ayuntamiento de Madrid
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ilijo Huí Tellez que eslaba oii pié aliado delaballero.
iil barbero obedeoió.

— (Juiaiera poder pQíi<íro>l«, dijo el caballero, pero 
lio rae es posible. Ku este instaníc soy mas pobre que 
el mas pobre do mis vasallos, mis riquezas consislen 
apenas en algunos momentos de vida.—Dios os recom­
pensará

Todo esto fué dicho con voz firme yserena. En se­
guida el caballero escogié do entro los higos aquellos 
que lejiarocieron mas frescos y  maduros, se los comió, 
y  bebió un sorvo de vino.

Fray Pablo que estaba al otro lado le dijo con voz 
-Solemne.

—No os llaui 'is pobre, señor. La bienaventuranza 
os espera, y  la bienaTcnturanza de un mártir no es 
pobreza. Dejais mujer, hijos, riquezas y vasallos; pero 
mas que todoeso v ilo  el reino de Dios.

El caballero \ül\iú los ojos hacia la ventana, y los 
clavo cii el cadalso.

—Nuedro primo es afle¡onado á hacer las cosas á 
guisa del rey de Francia. ;No ha mucho tiempo que 
recostado conmigo en tina ventana de palacio, me 
describió la forma del cad.ilsu en que aquel monarca 
mandara degollar á uno de sus duques, y no echó 
en olvido la idea, ¡i lo que parece, para el caso presen— 
te-—Huí Tollez. yes que ufano se encamina Inicia aquí 
Francisco de Silveria con las insignias de merino 
mayor.

Rui Tcllez miró y  vió entrar en la plaza á Fran­
cisco Siheira refrenando su fogoso canallo: la ver­
güenza le hizo asomar los colores al rostro: aquel m i- 

II üceplado el cargo de conducir al misero
caballero al lugar del suplicio y  el marques de Ma- 
naiva, se Labia negado ó desempeñar Jas funciones 
'leí suyo, iKirano a-islir á los úlliiiios instantes de un 
uesveniurado amigo: hizo mas; él y  otros muchos lii- 
uaigüs ofroL-ieron ai monarca dar sus fortalezas en re- 
i.eius por el sentenciado; mas nada logró ablandar 
el animo del rey, ni de su valido Anión de Faria, 
D-'Creiada oslaba la muerte del caballero; y  el inicio 
y seiiloncia que le llevaban al patíbulo no eran mas 
que formii as vanas que debían dar apariencias de 
justicia, a lo que solo era obra de la vi-naanza y  tal 
vez de la rKililica. '
ni caballero que habló en la tienda con míese 
Illas, volvio a presentarse en el umbral de la puerta- 
iraia el rostro pululo ydesoncojado. Dio algunos pa- 
-•«« y  vino á colocarse frente por frente diel senten- 
ciauo.

—¿Que nuevas traéis, señor? Pr, guilló fray Pablo.
—Noqueiia ninguna esperanza. Nadaos capaz del 

ablandar la férrea \olunlad del rey.
P-Tdiiiie—dijo el r .o  en \ozbaja. ¿Y mis

„ .  Están seguros. Fernán Rodríguez Pereira se fu­
go con ellos ¿Castilla. La reina Doña IsaL.l les servi­
rá de amparo.

—■Loado sia Diosl Moriré tranquilo. 
cilníii'-^L palabras del infortunado
v e l Pablo le liaLló al oido; púsose en pie,
Lionpüíqr^ra^'' * ‘ I'"-'«'luel dejó, cra lacon -

inmóvil en un rincón de la es- 
boca ’®P“ ‘‘*'ta.Cün los ojos espantados y la
fejaiido ^ ““ Tellczleliiziseria de quefuese

V el barbero bajó.

IV.

su caballero sentenciado a'l suplicio,’ y  á
tes une c fray Pablo y  otros düs saco;do-
si'iei csi *re melodía entonaban algunos pa-
gomble de'!®® '̂ '•■ *1 ■'"b, y  de ese tesoro ina-
camiuahi Hamailo Biblia. En pos del reo
r  u c lm r  bulto de Imiubre, tollo cubierto de luto; 

t 'i ia í o uin“ P f  *^‘'lt“ ba el rostro, y una soga de

' - ( a  l^p ies : cra '*ct"ordugr I
Llegaron por fin ai óonde debía represen- I

tar.'C aíjuel drama terrible, y  oyóse entonces la voj 
del pregonero que ilccia:

( Justicia quo iiiancia hacer el reyD. Juan en la 
persona de D. Feriiaudo, Duquo de Braganza, por 
crimen de alfa traición.o

Tres veces sonaron estas palabras á las cuales el 
Duque respondió en voz baja. oUigaa lo que quie­
ran.i>

Detúvose el reo en medio del cadalso, donde habla 
una especie de tabladillo: el ejecutor le dijo que se 
echase alli; él obedeció de.spues de quilarse de cuello 
un relicario que entregó á fray Pablo, dicicndolL';

— oDad esto á la señora Duquesa. Ño olvidéis tam-

tloco lo que os tengo recomendado, (jue vayaá pedir por 
a salvación de mi alma: un rosario á Santa María de 

Guadalupe, y  otro al santo sepulcro de Jerusalen. Dios 
tenga piedail demi.o

— "I üiicnl— conlealaron los fres sacerdotes.» 
~ :b “susl— fué el grito que s ‘ oyó después de un 

silencio mortal: este grito partió á un misiiiü tiempo 
de todos los ángulos de la plaza. La cabeza del Duque 
de Braganza D. Fernando 11, había sillo separada de 
su cuerpo. Vióraso centellar en el aire la cucliillada 
del verdugo como el fulgor de un relámpago.

El ejecutor sin descubrirse el rostro, voh ióse pau­
sadamente por el pasadizo enlutado á casa de Gonzalo 
taz. Nadie pudo adivinar quien era; hubo personas 
entre el pueblo que por el aire del cuerpo llegaron 
a sospechar que fuese el propio I). Juan 11 en per­
sona; pero nadie las dió crédito: eran de osas ima­
ginaciones que se inclinan siempre á lo maravilloso.

No faltó tampoco quien se atreviera á liacer pre­
guntas acerca de esto á maese Blas, el cual sonrión- 
doso mudaba siempre de conversación:— probaliíe— 
mente porque le parecería ridicula y  estravagante 
tan horrorosa idea. Empero do lo que muchos vrces se 
acordó maese Blas,asi como la demás gente, fué déla 
tii-toria déla pedrada que el rey tiró en la orilla del 
Tajo, y  de la esclamacion del cardenal Cos a, antes de 
marcharse á Roma.

La primer cabeza en que diera la piedra despe­
dida de la mano del rey, fue en la del Duque de Bra- 
gaiiza. Juzgado camarilfescamente. por jueces que no 
eran sus iguales, acusado por testigos viles y  por sus 
enemigos mortales ilc tratar traición á favor de Gas- 
tilk  y  contra su rey, fué condenado sin oírle; y  el 
caballero que liabiasidoel intimo amigo de Alonso V, 
e señor feudal que podía sacar de sus tierras dos 
mil lanzas, y  diez mil peones, armados, no tuvo una 
lanza que se enrislrase por él, ni una ballesta que se 
encorvase en su defensa...............................................

/■Confimiará./
Isidoro Gil.

EL TEMOR DE LA MÜERTE.
Nadie ha difinido hasta ahora de un modo satis­

factorio la vida ni la muerte. Estos dos grandes mis­
terios del ser órganico permanecen velados por la 
majestad de Dios para los grandes fines do su sabi­
duría. La una se concibe por la actividad espoulá- 
nea, por el pensamiento, por la voluntad, por el ejer­
cicio de las funciones materiales y  del organismo; y 
cu vano queremos esplicar la otra diciendo que es un 
estado contrario á la primera.

Parece indudable que existe en nosotros un prin­
cipio vital que vela por nuestra conservación; que 
acude con todas sus fuerzas al lugar amenazado do 
muerte á fin de rechazar ó neutralizar c! ataque, y 
que como una .segunda Providencia nos proleje sin 
ser llamada, nos salva sin ser sentida. Poro ¿cuál es 
la esencia de este principio ? ¿ leyes rigen su be­
néfica acción? ¿cuáles son, |>or decirlo asi, las reglas 
do su gobierno en el cuerpo humano? La medicina 
dejará de ser una ciencia empírica cuando las co-
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nozca; y entretanto, la ignorancia en que acerca de 
ellas está, hace de la vida un mislerio. que acaso será 
c‘Jorno,

Se dice que vivimos porque somos; y  que morimos 
porque dejamos de ser. Esplicacion incompleta; por­
que ¿quién puede asegurar que el anonadamiento del 
homlire es absoluto en el sepulcro? La muerte es un 
modo de ser diferente del de la vida; pero acaso no 
opuesto úcl. Mejor seria decir que es el principio de 
otra vida con una série distinta de fenómenos: solo 
qfie entonces se suceden fuera de nuestra visla con 
un movimíonlo imporcoptiLle y una vitalidad duque 
no pueden dar testimonio nuestros sentidos.

Por lo demas, la muerte es un bien tan precioso 
romo la vida: sin ella seria esta una maldición, la fe­
licidad una quimera y  Dios un uionslruo.

Y sin embargo, elLombru la teme, y  el blanco de 
todos sus esfuerzos mientras dura su peregrinación 
en este vallo de lágrimas, es el <le evitarla. Un instinto 
poderoso nos mueve á repelerla con todas las fuerzas 
del cuerpo y  del alma, presentándola á nuestra ima­
ginación aterrada como el mayor de todos los males. V 
no es por cierto el dolor físico lo que la hace temible, 
pues en circunstancias ordinarias no creo que haya 
unsolo moribundo para quien el bien de la existen­
cia no sea preferible á una serié constante de pade­
cimientos y  miseria.

«La idea do nuestra última hora, dice ifírAot. (t ] 
no es doloroso sino porque lermiua nuestra vida ani­
mal. y  porque hace cesar todas las funciones que nos 
X>onen rn relación con los seres que nos rodean. La 
privación de estas funciones es la que cubre de es­
panto y terror las márgenes de nuestro sepulcro.»

-«Considérese, dice, al animal, que tiene poca vida 
osterior, y  que no tiene rel.iciones mas que para sa­
tisfacer su itecesidades materiales, y  veremos que 
nada teme viendo pró.ximo el momento en que vá á 
dejar de existir.»

Y'a Magendie ¡2) hizo conocer lo infundado de esta 
Observación alegando que el animal no teme el m o- 
m-!ito en que vá á dejar de existir, por la sencilla razón 
de que. sintiendo solo lo presente, no conoce ó por 
mejor decir no tiene conciencia de ese ¡nslantc; que si 
padece en la proximidml de la muerte, el dolor so nia- 
niriesla por las señales acostumbradas; pero que solo 
esperimenta el dolor del momento sin conocer cosa 
alguna mas allá de su liii material. Siendo do notar 
que el niño se halla enteramenlc, bajo este aspecto, 
en el mLsmo caso que los brutos.

Pero esta justa impugnación alsímil propuesto por 
Stckat no falsea enteramente su opinión, por mas que 
la debilite; á tiempo que yo creo ver muchas y po­
derosas razones que la destruyen de un modo incon­
testable.

Ei hombre que habiendo atravesado ileso y  feliz el 
tempestuoso mar de la vida, llega al fin de una dilata­
da vejez [3¡, muere por partes: primero en el este- 
rior, luego en el interior: primero en las funciones, 
luego en el organismo. Ciórranse en él los sentidos! 
unos después de otros, como las puertas y  ventanas 
de una casa mortuoria, y  caminando ia muerto des-

f t )  toreíligatíone» fislolélicís sobra la vida y U muarie.
ISl Notas á la rilad» obrada Biohat.
(3) Hemos tamailo dcl mismo Bie/uií rl fondo da iai conaide- 

racionsf lisiolójieas que siguen acerca de la muetlc seDil.

do la circunferencia al centro, estingue la oxislencin 
en todas partes hasta que llega al corazón, último 
centinela de la vida. [I ¡ Debilitase la vista; piérdese 
el oido; el tacto se hace oscuro y poco manifiesto; 
se embota el sentimiento; la barba y los cabellos en­
canecen; un gran número de cslos caen por falla do 
jugos nutritivos, y los olores no producen en el olfa­
to sino una débil impresión; si el gusto sobrevive algún 
tiempo !Í esta ruina geiiora!, decae la percepción, la 
imaginación se embota y  á la inacción del cerebro 
se sigue inevilablemcnle la debilidad do la locomo­
ción y  de la voz. á e.sla cúmulo de males con que so 
acerca la muerte paso á paso, so añade para oí viejo 
la destrucción de la memoria de lo presente, cuando 
por el contrario el recuerdo do lo pasado, vivo aun 
y permanente, le hace padecer el tormento de com­
parar con el mal del momento el bien perdido; con 
el goce que ya pasó pora siempre, la privación que vá 
en aumento.

Pues sin emltórgo, este ser caduco que se desmo­
rona bajo la tremenda fricción de los años; esta ruina 
aislada en medio déla naturaleza como la piedra en 
el desierto; abandonado de todas las sensaciones agra­
dables y  separado por su falla de los objetos que le 
rodean,ama la vida mas y  mas á proporción que se 
aceroü la muerte; y  la ama con mucho mas ardor que 
el joven lleno de lozana y  pura vida que está unido 
al mundo por cada poro de su cuerpo y  por cada sen­
timiento de su alma.

¿Cómo esplicar este hecho por medio de la opi­
nión deBichat? Imposible; El viejo ha perdido ya esas 
funciones que lo ponían en relación con sus seme­
jantes, y cuya pérdida es la qu^ según aquel autor 
nos llena de espanto y  de terror en la hora de la 
muerte. Y  el joven, por el contrario, lleno de senti­
miento y  de vitalidad, sin desengaños ni recuerdos 
dolorosos, marcha en la vida unido á cuanto existe 
por medio del placer.

No se diga que en él, por lo mismo, tienen mas 
efecto l.is pasiones que hacen arrostrar sin temor lamas 
terrible muerte; porque el hecho que hemos asentado 
se verifica del uiisuio modo que en el campo de bata­
lla, donde por lo común es la muerto repentina, 
en ese lecho de mortificación lenta y  gradual en don­
de el hombre mide por adarmes su aniquilamiento, 
cuenta por minutos la hora fatal, y  oye el ruido de los 
pasos de la muerte.

La muger, mas sensible que el hombre á la im­
presión de los objetos estoriores, mas afectuosa en las 
relaciones morales de la vida, menos distraída de ellas 
por el bullicio del mundo y sus afan « :  la mujer, aun­
que débil, muelle y  cobarde, mira con mas serenidad 
el sepulcro que el hombre tan pagado de su valor, de 
su magnanimidad y  de su fuerza.

¿Cómo esplicar, repetimos, estos hechos por la opi­
nión de Bichat?

¡Oh no! El temor á la muerte no es solo en el hom­
bre el sentimiento de perder la vida. Ese temor pro­
viene do una causa moral y  filosófica, en que inter­
viene un elemento moral desconocido y  negado en 
vano por los que, rehusando al hombre la noble dote 
Jt'l espíritu, se obstinan en no ver en él sino una má-

( l (  Esto debí entenderse délas mjenes naturales. En la» 
repeniinas ae estingue primer# la vida en el coraron: j  despue» 
on ledas parles.
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•luina mas porfeela qui' la dd  bruto: hombros para 
<iuienes el cerebro es el alma, y  el escalpelo la filosofía. 
No dudamos en decirlo y  lo decimos con entera con­
vicción: el temor á la mu >rte os una función de la con­
ciencia, que unida ;i la memoria y  al sentimiento re­
ligioso, hace luchar en nuestra mente las imájenes de 
lo pa.sado y  los oscuros presenliuiionios del porvenir.

En el momento terrible que precede al de la des­
trucción de nuestro ser, iavida so presenta compen­
diada, por decirlo asi, ála memoria, v ía  dura idea 
de perdería hace que olvidados de las amarguras pa- 
ilecidas la lloremos como un bien. Por su parte la 
conciencia, reuniendo sus acuerdos, se presenta af­
inada al hombre con los remordimientos de sus fullas, 
a tiempo que el senlimienlo religioso manifiesta e ii- 
ireabtcrla á los ojos dd  espíritu la puerta de ese mun­
do invisible en donde la eternidad se apodera del 
premio ó del castigo.

i  en vano se objetará que esto concurso simultá­
neo de la memoria, la conciencia y  el sentimiento 
religioso, que como testigo, juez y  sanción do nues­
tras acciones rodean nuestro lecho en la hora de la 
muerte, no tiene lugar sino para el hombre civiliza­
do. Porque los elementos de este juicio han existido 
siempre en lodos ellos; y  la historia nos enseña que 
en cualesquiera tiempo, circunstancias y lugares se ha 
verificado.

£1 sentimiento religioso es un instinto tan inse­
parable de nuestro ser como el que nos ordena con­
servarnos: si este nos iiace a.uar la vida perecedera 
del cuerpo, aquel mantiene vivo nuestro afecto á la 
vida inmortal y  misteriosa d d  espíritu.

El salvaje americano canta alegremente su adiós 
a la existencia en medio de tormentos cuva sola idea 
nos hace estremecer, ó reclinado al pie de un árbol 
de sus selvas aguarda impaciente á que la muerte, 
desalando los vínculos que lo unen á la vida, lo llevé 
a otras regiones en donde los festines, el canto, la 
música, la guerra, ó los trabajos del campo son eter­
nos. ¿Por qué no temen estos hombres la muerte, que 
un Mntimiento instintivo nos mueve á conservar» 
^ r á  acaM porque libres, sin cuidados, sin necesida­
des facticias, sin crueles desengaños y  dueños abso- 
ulos de tierra próvida y hermosa, carecen de goces, 

de sentimientos y  dulces relaciones con los seres que 
los rodean?.... Es porque en ellos las ideas de derecho 
y  de deber son imperfectas; oscuro por falta de la 
rovekcion el sentimiento religioso; indolonle la me­
moria; y  en fin , porque al paso que la conciencia 
uerme en sus almas ignorantes y  ciegas, juzgan que 

auiuerte les dá un derecho indisputable y  absoluto 
u una vida entera de reposo y  de placeres.

¿Por qué los griegos y romanos, sin apego á la vi­
da, buscaban la ocasión de sacrificarse por la patria, 
y los antiguos scandinavos pedían al cielo como un 
uien la muerte en la batalla? Porque en esos pueblos 
a falta de una religión moral como la cristiana, se 
habían divinnzado el valor y  el patriotismo, y  los sa­
crificios que ellos inspiraban tenianderecho al triun- 
® ^  p| paraíso de Odin y  en ios campos Elíseos.

Pudiéramos hacer otros muchos argumentos de- 
ucidosdel raciocinio y  déla esperiencia; pero cree­

mos que en el juicio de las personas medianamente 
instruidas en la historia y  en la filosofia, lo dicho 
basta para probar que Bichat emitió una opinión

falsa cuando, despreciando el sentimiento de la con­
ciencia y  el del sentiuütíiilo religioso, atribuvó solo á la 
memoria el temor do lamuerle.

Por lo que toca á nuestro modo de pensar, cree­
mos poderlo reasumir en estas condasiones.

El temor á la muerte es una función mista de la 
memoria, la conciencia y  el sentimiento religioso, las 
cuales hacen luchar en nuestra móntelas ideas délo 
pasado á un mismo tiempo que los presentimientos 
del porvenir.

En los ancianos es mayor que en los demas hom­
bres ese temor, porque en ellos la memoria de lo pa­
sado es esclusiva, y  porque á mayor número de días 
corrtópoiide por desgracia mayor número de faltas.

Distraído eljóvende lo pasado con las impresione» 
de lo presente, rico en ilusiones y  sentimientos cspaii- 
sivos, y  libre del poso de muchos recuerdos punzado- 
res, deja la vida sin miedo, con aquélla indolencia 
generosa que caracteriza la odad de las pasiones v  de 
los plaroces.

La mujer es toda amor, toda esperanza; y  en es­
tos dos senlimientos está cifrado el sentimiento reli­
gioso; porque la fé es amor, y  el amor de Dios es la es­
peranza. Y  como en ellas la momoria no recu rda por 
lo común crímenes atroces, compensa la conciencia 
leves faltas con oportuno arrepentimienlo.

Kakael Mari.a Baralt.

MODAS.
Una casualidad ha pueslo en nuealras manos la 

presente carta que publicamos erevendo agradar 
a nuestras amables lectoras, aun á riesgo de (fue o l- 
fc*confianza^ acuse de interceptación y abuso

París 16 de e.sero.

Te escribo, querida .\malia, sin tener nada de Ín­
teres que contarte, por lo lanío, estás en liberlad do 
rasgar ó quemar mi carta sin leerla. Tomo la nluma 
porque no haUo mejor modo de distraerme que en­
tablar contigo una conversación por escrito, va ouc 
lafalalidad nos priva deque sea verbalmeute ‘  *

Sin duda creerás que á falta de otra cosa ineíor 
voy a darte noticia de las novedades que hava en 
esta populosa capital, pero ni aun á este recurso 
puedo apelar para llenarte la presente epístola la 
grippe tiene desanimados ios paseos, vacíos ios salones 
desiertos los teatros; no se habla mas que délos nro- 
gresos del mal, de su generalidad, de su constancia- 
la prc.senle temporada, en liii, \á pasando triste v 
monolona acompañada de un coro innumerable de toi- 
ses y estornudijs; solo los médicos y  los boticarios se 
felicitan de ella, solo los empleados remolones, los 
amantes infieles, los deudores rebeldes, los cliiquilb» 
aragaucs, los malos artistas, los cantantes sin voz, se 
aprovechan (le la enfermedad para disculpar su» 
respectivító fallas,,.. Pero ahora recuerdo que ni aun 
esta relación tiene .para tí el interés de la novedad, 
porque en Madrid os liallais en idéntico caso. Esta 
vez no habéis querido retrasaros tampoco en laadou- 
cioii de lina rttotr*» . s . w . r  
basta:

jciiasca u» tiimpotc» lili
una plaga queaunque plaga es de moda, eslo 
a projHÍ.silü de modas, voy á darte acerca de 

ellas las ultimas y mas iiilcresanies noticias ya que 
no tengo otra cosa mejor Je (jue hablarle.

Lo.v trajes de baile lian sufrido escasas variacio­
nes; tres colores reinan esto año en los vestidos de 
gasa, tarlalaii <5 crespón; el rosa, el amarillo y  el blanco 
sus adornos consisten bien en flores, bien lyj rulés de 
raso o alternando ambas cosas, en cada falda- también
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nroducen l)nrn efecto en los vestidos que tienen tres 
d eest¿  que la del centro esté ú trechos recoiida en 
los p u n t l en que se halla sujeti con ra.mlíetcs de 
norc^ na‘ «rales ó con lazos de cinta: los visos de raso

son los únicos adoptados para los vestidos de gasa. 
También está muy en boga el raso para trajes mas 
severos de concierto ó de raut, ]>ara lo que se lleyao 
con volantes de encaje, esta misma guarnicicn i.itu

V

:íí

FigurÍD del i6 de Enero.

cofia de encaje ünitando á la í*'*’ **'’ ®; ^ !pj\,na'f¡,i,ia

’c t V í u S S

En punto á vestidos de Y ® V i m c p T q ñ e  
tarse coino la principal novedad calones
suelen ser de color de ceniza a< ornados C'>n ?■ lonjs 
de seda sobre puestos en las costuras (' '• 
este traje se usan otros abiertos por .^-es v
neeidos de una serie de picos unidos con bolon^ 
borlitas de pasamanería, las mangas un .
con adornos que llagan juego y  por dentro
Tniisolina fruncidas en un puno borclauo.

Los sombreros de lerciopolo gris ¿s
eris-s también con las puntas de color de Y , 
de la iníMiia tela, verde esmeralda, con cintas de g

“ ^A’ fHos mi buonif Amalia:' ahora si que he agotado
todaVlafmaíeHasde que podia ra s
por mi á tu fiimilia y  recibe la s^uridad de mi mas
tierna amistad. CtEMOTiriA.

. s '  .'1 o i o á r t o  vC ’. a d t r e c h a

m.SDO.
ESTADISTICA. DE LAS MATOBES CIUDADES DEL 

Londres v  sus arrabales cuentan 2-bí6.000

Filadcifia, fsn,O0¡>. —  Liverpool. ̂ SSObiiO Anís _  
j.,,,, «(jofliio.— llvder.ibat, 2Sn,OnO.—Alepo.

;i’ ;“ ' S t S 3 í ‘s s r ^
Bombay. i00,000. __________ __

su títu loVh cnemi.90 omito; la se’gunda dt.l br. vn 
eas v  scnmnbra Telo se gumía en caau. Kn el osito r e ^  
n o c t l i  dram b.as ha'inlluido poderosamente la 
eieeuciüii- cii punto á la cual quisiéramos tener es 
liacio l i a r a  alabar debidamente á los autores dcl tea­
tro del rrinripo y  censurar el descuido “ Jf ¡  
matoria de lo-s do la €m z desempeuoron la ultima de 
ostíis dos producciones.

S(kBE'*lipe Vfi.
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